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cofirmado con Emilio Muñoz; Entre Cajal y Ochoa: ciencias biomédicas en la 
España de Franco, 1939-1975 —Madrid, 2001—, y su reciente biografía de 
Ochoa para Nívola, 2002. La autora, además de haber producido en castellano, 
ha conseguido una excelente visibilidad en el escenario internacional, con 
artículos en Studies in History and Philosophy of Biological and Biomedical Sciences 
(2002), International Social Science Journal (2001), ISIS (2000) o Social Studies of 
Science (1997). La guerra civil generó en este terreno una importante cisura, 
que impidió la floración de la importante generación de investigadores, en 
biología experimental, aparecida en el periodo que la historiografía universal 
menciona como «de entreguerras». Los efectos de la contienda, directos e 
indirectos, hicieron que los discípulos de los Negrín, Pi Sunyer, Pittaluga se 
vieran en el exilio, o derivados por necesidad imperiosa hacia otras activi-
dades. Esta diáspora internacional facilitó después un punto de amarre para 
la especialización postdoctoral de nuevas generaciones a partir de finales de 
los años de la década de 1940, en particular una vez levantado el bloqueo 
aliado contra la España franquista. Aquí los nombres oportunos son los de 
Ochoa y Grande Covián. Si María Jesús Santesmases resume con acierto en 
el capítulo correspondiente las circunstancias de la conexión española en el 
espacio transnacional en el que creció la biología molecular, las aportacio-
nes de varios de los socios relevantes permiten advertir la fuerte impronta 
empírica de ese análisis. Luego, varios otros capítulos suponen un aporte 
interesante de datos brutos, que para un miembro de esta comunidad le per-
mitirán reconocerse o afiliarse en determinadas tradiciones de trabajo y que 
para los historiadores futuros tendrán la condición de fuentes convenientes 
que deberán contextualizar adecuadamente. 

ESTEBAN RODRÍGUEZ OCAÑA

Universidad de Granada

Bertha GUTIÉRREZ RODILLA. El lenguaje de las ciencias, Madrid, 
Gredos, 2005. ISBN: 84-249-2741-9.

La obra que vamos a presentar seguidamente es el último fruto propor-
cionado por la labor investigadora que la autora viene desarrollando desde 
hace años acerca de las íntimas relaciones existentes entre ciencia y lenguaje. 
Como bien nos ha ido mostrando Bertha Gutiérrez en sus trabajos anteriores 
y lo vuelve a poner de relieve en el texto que nos ocupa, el conocimiento 
científico necesita expresarse y transmitirse a través de la palabra para ga-
rantizar la propia existencia de la ciencia. De ahí la importancia que posee 
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efectuar un acercamiento al estudio de la lexicografía científica, indagando 
acerca de su constitución, evolución y principales problemas relacionados con 
ella. Éste es precisamente el objetivo que persigue el libro.

El texto, que constituye el tercer volumen de la colección «Enseñanza y 
Lengua española» de la editorial Gredos con la que se pretende acercar al 
mayor número de personas los contenidos de dicha colección, consta de seis 
capítulos. El primero de ellos está dedicado a mostrar la importancia que 
poseen la expresión y difusión de la ciencia, y la necesidad, por tanto, de 
aprehender el lenguaje especializado de cada disciplina para adquirir una 
formación verdaderamente completa. La autora no olvida tampoco en esta 
primera parte introductoria subrayar el valor y el papel que la argumentación 
y la retórica representan en la expresión del pensamiento científico. Seguida-
mente, en el segundo capítulo se efectúa un acercamiento a la definición y 
caracterización del lenguaje científico, dando cuenta de las dificultades que 
ello entraña y de las distintas posturas existentes, y mostrando igualmente 
el acuerdo que, sin embargo, existe en considerar el vocabulario de que se 
sirve como su aspecto más distintivo. A continuación se nos introduce en la 
composición de dicho vocabulario, sus tipos y diferentes usos. Los capítulos 
tercero y cuarto están consagrados a la creación terminológica, distinguiéndose 
la neología de forma, de sentido, sintáctica y de préstamo. En el capítulo 
quinto se señalan los principales problemas de sinonimia terminológica, 
homonimia y polisemia del lenguaje científico, así como los derivados de 
su convivencia con otras lenguas y aquellos otros que surgen en la comuni-
cación con las personas no especialistas. Finalmente, consciente del papel 
creciente que Internet está representando en nuestras vidas, la autora ha 
incluido en el último capítulo un importante número de recursos —diccio-
narios, glosarios, nomenclaturas, etc.— que, en relación con el lenguaje de 
la ciencia y desde la perspectiva de la lengua española, el «tercer entorno» 
ofrece en estos momentos. Completa la obra una bibliográfica general que 
recoge tanto los trabajos más clásicos como las aportaciones más recientes 
que se han efectuado dentro y fuera de nuestras fronteras. Se agradece a la 
autora que, en este último caso, no se haya limitado a reflejar la producción 
anglosajona, y haya incorporado también la francófona.

Una particularidad de la obra que estamos comentando es la estructu-
ración de cada uno de sus capítulos. Además de los contenidos, se incluye 
una bibliografía básica, lecturas complementarias y ejercicios sobre los temas 
abordados. Creemos que la autora ha sabido servirse de esta peculiaridad 
para, mediante una cuidadosa selección de cada uno de estos materiales, 
completar y ejemplificar los contenidos vertidos en los siete capítulos. Con 
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ello y su claridad expositiva ha logrado dotar al texto de una calidad y una 
coherencia extraordinaria, que reflejan su madurez y buen hacer tanto desde 
el punto de vista investigador como docente. Estas cualidades han hecho 
igualmente posible que Bertha Gutiérrez fuera capaz de renunciar a la in-
clusión de algunas informaciones para mejor acomodarse a las directrices y 
al espacio, marcados por la editorial.

El resultado final ha sido un libro de enorme utilidad para los docentes 
universitarios y preuniversitarios del área de Historia de la Ciencia y del 
ámbito de la lengua española, que resulta además tremendamente atractivo 
para cualquier persona interesada en poseer un conocimiento más completo 
de la ciencia y/o de la lengua española.

M.ª ISABEL PORRAS GALLO

Universidad de Castilla-La Mancha

Steven PINKER. La tabla rasa. La negación moderna de la naturaleza 
humana, Barcelona, Ediciones Paidós Ibérica, 2002, 704 pp. ISBN: 
84-493-1489-5 [39 €].

Como señala el propio autor, profesor de psicología en el departamento 
de Brain and Cognitive Sciences en el MIT de Cambridge (EE.UU.), este libro 
está dirigido a todos aquellos que se preguntan de dónde surgió «el tabú 
contra la naturaleza humana». El texto, por tanto, reactiva la vieja polémica 
naturaleza/cultura, posicionándose del lado de la naturaleza.

La tesis de Pinker está claramente expuesta: a lo largo de los últimos 
siglos (y especialmente durante la primera mitad del siglo XX) se ha creado 
el contexto ideológico, político y social propicio para que las explicaciones 
en clave biológica, sobre los distintos aspectos de la vida humana, se ha-
yan criticado como posturas extremistas y reduccionistas. En su lugar, se 
ha consolidado una perspectiva que explica la conducta humana como un 
cúmulo de conocimientos y pautas adquiridas durante la infancia, como una 
construcción paulatina ejercida por parte de los demás individuos, así como 
por las estructuras sociales y culturales presentes en un lugar y momento 
histórico concretos. Considerar al ser humano y a todo lo que le rodea, como 
simples construcciones ha llevado, según Pinker, a graves confusiones teóricas, 
a la «desconexión entre la vida intelectual y el sentido común» (p.15) y, en 
definitiva, ha llevado a regímenes educativos artificiales y perjudiciales.


